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PuDt«s de sascr ie i 
.Madrid, en la Adminislra-_ ,_ . ca l l e de la Biblioteca, Búme-r¿-?\enlresuelo izquierda, diri-f al Administrador, D. Juin 

liaren Xe la Pedro$a. l,fs pitecioí de la sascrir.ion ao-mí»ian una peseta por Irimesire «Irínrto i Girgo de los suscritore». 

Itn defensa propia . 
Bi problema qaa se agi ta ea el Senado con 

motivo de ta discusión de las basas del Codif^o 
penal, in teresa tan de ce rca á una de las c a -
pi tales libertades, á una de las inst i tuciones 
m á s impor tan tes de los t iempos modernos, la 
prensa periódica, qaa fa l ta r íamos á nues t ros 
m á s elementales deberes si no le c o o s a g r á -
bamofl la atención que merece, m á s bien por 
su impor tancia intr ínseca que por nues t ro in-
te rés personal y colectivo. 

Hemos dicbo desde an principio, y en es to 
nos separamos de las escuelas m á s radicales, 
que el periódico es pa ra nosotros una insti tu-
cion, a j a . e n t i d a d mora l y juridi3a, suscept i -
ble de premios y cas t igos , dis t intos de los 
que & cada uno de los individuos que compo-
nen su redacción pueden confer irse . 

En es ta apreciación disent imos del señor 
Rojo Arias y de los que, como él, e s t iman que 

. el periódico es una especie de pared neut ra l 
6 de obra doode sa Ajan los anuncios y que 
no puede s e r responsable de las ideas que se 
fijen en s o s columnas; como también disent i -
m o s d i los q<ie lo consideran como un nuevo 
ins t rumen to accidental pa ra cometer el deti-
to, qu» carece de todo ca rac te r de solidaridad 
que enlace unas con o t r a s las fal tas á que 
haya servido de conductor ó sugeto. Nosotros 
creemos qaa tiene propia personalidad, s ien-
do bajo este concepto susceptible da penas 
directas y excluBiva?. 

Pero, si con es ta concesion j n s t a a m e m o s 
pres ta r el debido servicio á la cans^i dul urden 
y de buen gobierno, nos rebelamos con todas 
n u e s t r a s f u e r z a s con t r a el menor asomo de 
ingerencia del poder e jecut ivo en el campo 
sag rado de la prensa , en el cual no tiene j u -
risdicción poder a lguno más que el judicial. 

Segan el espíritu y la l e t ra de una de las 
enmienda^j preS'.)iitada9 al Código y admit idas 
por la comision, cabe proceder á la auspan-
8ion de un periódico por insolvencia da las 
m u l t a s que le hayan sido impuestas . Mas co-
m o e s t a s mu l t a s pueden proceder lo mismo 
del poder judicial que del Rubernalivo, resul-
t a que )a vida de un periódico quedar la en 
m a n o s del gobierno, que podría por e s t e me-
dio deshacerse da toda ¡a p r ensa de oposi-
cion, creando un es tado de t i r an ía s sme jan t e 
al da los ti^tmpos absolu t i s tas ó de las nacio-
nes mái4 a t r a s a d a s de nues t ros t iempos. 

Semejan te propósito no pueda rea l izarse y, 
d e serlo, l evan ta r la u n a protesta general 
en el país, a c a r r e a r l a el m á s profundo des-
crédito al partido liberal y tal vez, en últ imo 
término, el desprest igio de las inst i tacionea. 

No queremos pr ivar al poder de los medios 
de gobierno, ni de su leglti ta defensa á los in-
tereses sag rados de la sociedad; pero t ampo-
co queremos caer , huyendo del Scila de la 
anarquía , en el Caribdis de la reacción m á s 
desenfrenada, á que nos conduciría induda-
blemente la adopcioB de a lgunas enmiendas 
que se presentan al proyecto de Código pe-
nal . Lo diramos f r ancamen te ; no tenemos 
confianza en la imparcialidad da n ingún go-
bierno; mucho menos en la de los conserva-
dores, que t a rde ó t emprano tendrán que 
aplicar el nuevo Código que se está confeccio-
nando, cuando de cuest iones de imprenta sa 
t r a t e . Añadiremos todavia que tampoco tene-
mos confianza en el cri terio de ios t r ibunales 
ordinarios, a quienes la exper iencia nos ha 
mos t r ado subordinados con exceso á la auto-
ridad del ministro que dispone de la suer te 
de loa jueces. 

P a r a juzgar á la p rensa no hay otro t r ibu-
n a l competente que el Jurado . Solo con es ta 
condición admitimos las penas de suspensión 
y supresión de los periódicos. 

Es posible que el Senado preste su ap roba . 
cion á leyes a t en t a to r i a s de la independencia 
de la prensa; m á s con seguridad la C á m a r a 
popular in terpondrá su veto á lodo propósito 
que t ienda á menoscabar el derecho civil y 
politico de esa g ran fuerza representa t iva de 
l a opinion, que es á su vez la m á s eficaz ga-
r a n t í a del derecho y de la l ibertad de los pue> 
blos. 

La ca r t a del Sr . S a l a e r o n . 
Cualquiera diria, a! ver la impor tancia que 

la prensa española concede á la cuest ión re -
publ icana, que es ta nación vacila en t ra l a 

monarqu ía y la república y que el par t ido re-
publicano tiene citirtas probabil idades de 
t r iunfo an t e la opinion, que todavia no ha 
emitido el sup remo fallo. 

Semejante apreciación se rectifica con solo 
levanta rse á u n a general ización histórica, 
sin perjuicio de l legar al m i smo resul tado por 
una inspección minuciosa y detenida de la 
realidad. 

Liega p a r a la vida da las naciones un mo-
mento crítico, en que las insti tuciones funda-
menta les parecen e s t a r en contradicción con 
las necesidades de los pueblos, quedando an 
la a l t e rna t iva de modificarse aquel las adap-
tándose á las exigencias da los tiempos, ó 
desaparecer . Por es ta cr is is pasó la monar -
quía inglesa y la venció, despues de un corto 
eclipsa, cuando la c a s a de Orange inauguró 
la e ra de la monarquía const i tucional . Por 
ella ha pasado Italia recientemente al ver 
desaparecer los pequeños Estados, bajo la 
oleada de una g ran revolución, reapareciendo 
en breve plazo la monarquía de Saboya sobre 
todo el terr i torio italiano, como la e n c a r n a -
ción del espír i tu liberal y de la susp i rada 
unidad de la pat r ia . Lo mismo aconteció en 
F ranc i a despues de la pr imera y de la segun-
da república, pudiando a s e g u r a r s e que Na-
poleón no cayó al impulso de las fuerzas re -
volucionarias, sino de las bayonetas ex t ran* 
j e r a s . 

En una si tuación aná loga se encuen t r a 
España haca 20 años; dependiendo ún icamea-
te de los que enca rnan ó personif ican aquí la 
monarquía , el dotar la de consistencia y fuer-
za pa ra d e s a ñ a r las cont ingencias de tos 
t iempos ó ve r la sozobrar y hundirse bajo 
las oleadas de la revolución. 

Asi se explica que, roisutra^ KS agua rda la 
solueion de es te histórico conflicto, rev is tan 
c ier ta impor tancia las cuestiones que sa re-
fieren á los republicanos, y que ¡a p rensa da 
todos los mat ices conceda atonsion prefei en te 
á temas como el que nos h a servido da epi 
g r a f e . 

Hace no ta r <BI Globo,» con apar iencias de 
razón, que la conducta del Sr. Salmerón en 
estos últimos tiempos acusa c ier ta l igereza, 
pues cuaudo suenan todavia e i los oidos las 
protes tas da adhesión al Sr. R.ui2 Zorrilla, he-
chas en el Congreso y an las úi t imas sesiones 
de la Asamblea republ icana por al menciona-
do hombre piibiicc, acaba de a r ro j a r a los 
vientos de la publicidad una ca r ta donde se 
consignan l a s impor tan t í s imas declaraciones 
siguientes: 

KAhora que las divergencias han venido á su n a t u r a l terminación, el país y el ejército saben ya qun. en el part ido acaudillado por el Sr. Ruiz Zorrilla, hay toJavia quienes, mo-nárquicos casi to:la su vida, t ienen hoy la pretensión de hacer la república sin los repu-blicanos, pues que no h a b r á en España f r a c clon republ icana histórica que se preste á nombra r arbi t ro revolucionario á un solo hombre, e x t r a ñ o ó propio, pa ra ayudar la au tomát icamente , y mucho menos que a ; ude a c rea r una dic tadura pa ra movimientos pu-ramente milííareg, de sorpresa ; d ic tadura que n ingún republicano ant iguo ingnora en escos t iempos, se r la negación de todo régimen democrático, libarai siquiera, que r e s p e t a la honra de la p á t n a , el decoro de los part idos y la dignidad individual.» 
iCur íam oariél ^Cómo se explica un c a m -

bio t an radica IT 
El colega republicano, que a s t a vez no ha 

sabido l evan ta r se á las leyes históricas, con 
t an sobe rana maes t r í a expues ta s en mil o t ras 
ocasiones por su insigne patrono, atr ibuye 
al Sr . Sa lmerón la responsabilidad de e s t a s 
inconsecuencias , cuando son producto expon-
táneo de l a s c i rcuns tanc ias his tór icas que 
a t r avesamos , como las que han obligado al 
señor Castalar á evoluciones é inconsecuen-
cias no menos radicales, 

Cuando l legan e s t a s c r i s i s á que nos hemos 
referido anter iormente , no son los republica-
n o s los que puedan hacer la república, sino 
los monárquicos . Cronweil no hubiera llegado 
á ejercer la d ic tadura , si no le hubieran pre-
cedido Cários 1 y Jacobo i!. K los republicanos 
no les queda m á s t a r e a que es ta r á la expec-
ta t iva , agua rdando que los e r rores moná r -
quicos les a b r a n el camino y les den hecho el 
t r iunfo . 

B1 Sr. Salmerón no lo habia comprendido 
en un principio y por esto persiguió la v ic to-
r i a por el camino de la revolución. Al ñn h a 
caldo en la cuenta de lo que la experiencia en-
señó an tes al Sr. Castelar y todos cuantos 

p re tendan ir á un cambio en la forma de go-
bierno, sin previo concurso de loe e r ro res 
monárquicos , vendrán á a u m e n t a r el Dúme 
ro délos desengañados qse, plañideras Casan* 
d ras , l lorarán la pérdida de s u s ilusiones y 
ce su reputación por no haberse sabido re -
monta r á las a l tu ra s de la m á s incontrover t i -
ble ley histórica. 

Nosotros esperamos, t enemos la seguridad, 
de que los gobiernos de la res tauración no in-
cur r i rán en l aceguedad de abr i r una brecha 
en el a lcazar da las instituciones y de facili» 
t a r con sus desaciertos el tr iunfo á s u s adver -
sar ios implacables. De ellos depende que 
palinodias y f r acasos como el del Sr. Salme-
rón, se multipliquen indefinidamente, h a s t a 
que no ondee sobre el terr i torio español, m á s 
que una hondera: l a del s i s t ema monárquico 
const i tucional . 

ECOS POLITICOS. 
Toda la prensa , sin excepción, se ocupa de 

l a disposición del señor duque da F r í a s pro-
hibiendo la representación de un d r a m a del 
Sr. Z i p a i a , titulado <La piedad da una reina.» 

Nos parecen aven tu rados y p r e m a t u r o s 
los juicios d é l o s que en pró ó en con t ra da 
la órden gube rnamen ta l se han decidido. No 
conociendo el d rama , es imposible juzgar lo , 
y tales podrían se r las ofensas que á S. M. 
la r e ina regente se le dirigieran, que la pro-
hibición dal señor gobernador civil es tuviera 
per fec tamente jubtiflcada. 

No po iemos creer , sin embargo, que don 
Marcos Zapata, hombre de corazon y de ex-
quisito sentido moral, se hubiera a t rev ido 
contra l a augus t a d ima ds quien dice ano-
che como de sus más implacables adve r sa -
rios políticos, cLa Fe;» 

«Fuera de esto, no.^otros entendemos q u e los que ofenden á la princeRa aludida son los que buscan paralelos que no exis ten, que no pueden exist ir . r..a princesa aludida es d igna , por s u s virtudes, del r-.speto de todos los hombres de honor; v sm adver tenc ias que pa ra nosotros son órdenes, no podríamos, sin fa l t a r á la just icia y ofendernos á n o s -otros miamos, consignar lo contrario.» 
Pref-^ritnos creer que ha mediado una f a l s a 

inteligencia, que la refl-*xión se e n c a r g a r á 
de s u b s a n a r . 

Bl «Siglo Futuro» no acaba de comprender 
q u e e l S r . Salmerón haya renunciado la in-
ves t idura de diputado. 

Se conoce que en t r e los car l i s tas no se usan 
e s t a s duras renuncias . 

Andan á bofetadas por conquis tar los pri-
meros puestos, Cavero, Nocedal, Vildósola y 
d e m á s cosas del amo y seño r . 

Es n a t u r a l que no conozcan las abdicacio-
nes, y mucho menos las abnegaciones. 

«BI Globo» increpa al Sr. Salmerón con es-
t a s y o t r a s f r a se s : 

«Y sí por sue r t e an Badajoz ó en Madrid, la insurrección mil i tar hubiera t r iunfado, y con ella la nolltica da D. Manuel Ruiz Zorri-lla, todos esos daños habr ían sobrevenido á la república y á la pa t r ia por culpa del señor Salmerón y por causa de su silencio, pues to que se habia convenido en que la verdad, por decirla noíotros , no e ra tal verdad, ni el país habr ía de conocerla has ta que el Sr. Salmerón la dijese.» No hay peor cuña.. . 
Nosotros nos guardaremos da dirigirle ta les 

recr iminac iones 
Porque de los ar repent idos es el reino da 

los cielos. 

Como pidiera «Bl Progreso» á nEl Impar -
cial» la es tá tua dal Sr. Zorrilla que este colega 
c t iene a r r inconada en su casa,» replica el in-
terpelado que es ta dispuesto, y añade : 

«Advirtiéndole an t e s que la es tá tua del se-
ñor Ruiz Zorrilla que tiene «El Imparcíal» es 
con corona . 

Como que e ra presidente del Consejo de mi-
nistros de una monarquía , cuando se hizo.» 

Esta vez el diario zorrillísta ha caído en la 
t r a m p a qua habia preparado para o t ro . 

He aquí en pocas palabras todo un poema; 
Dice «La Rpoca:» 
«Eso no es quere r un cargo honorífico, eso 

es pedir una canongia , pues debe ser lo cuan -
do tan to se apetece.» 

Y es t an to u á s r a ro el fenómeno c u a n t o . 

según a c a b a de declarar el Sr. Abascal, el 
ayun tamien to es pobre, pobre de solemnidad. 

O bay m u c h a abnegación en el mundo. 
O se podria sospechar la causa de que sea 

pobre el ayuntamien to de Madrid. 

E c o s , par lamentar ios . 
SENADO. 

En la sesión de ayer ocupóse el Sr. Rojo 
Ar ias en apoyar o t ra enmienda á Ial4.* base 
del proyecto de Códihn penal, pidiendn el cas -
tigo del autor cuyo escrito fuere denunciable, 
y no el del periódico. Y, considerando, sin du-
da, el orador, qae por todas par tes se vá á 
Roma, habló de la empresa del t ea t ro de la 
Comedia, cuyos intereses juzga lesionado» 
con la prohibición que ha impedido que sea 
puesto en escena el d r a m a «La piedad de u n a 
reina,» cuya disposición califica de a rb i t r a r í a 
el o rador . 

El presidente, señor marqués de la H a b a n a , 
rogó al orador que se l imitase á u s a r de la 
pa l ab ra en apoyo de su enmienda, por e s t a r -
se t r a t ando esta cuestión en el Congreao. 

El señor ministro de Gracia y Justicia, en 
su discurso de contestación tuvo también q u e 
t r a t a r el asunto , mani fes tando que la t r ' e -
r anc i a del gobierno al permit i r que f e saquen 
á escena personajes políticos, t iene i n n a t u -
ra l medida y término en las debidas (Conside-
rac iones á c ier tas a u g u s t a s persona*.. 

Continuando la discusión del Códijo, que 
desper tó escaso interés, fué desechada la en-
mienda del Sr. Rojo Arias en votaoion ordina-
ria, así como o t ra del Sr. Oliva. 

CONGRESO. 

Bl señor conde da Xiquena p resen ta y apo-
ya t res proposiciones pidiendo ¡a r e fo rma del 
reglamento, de la ley electora!, y de la ley de 
incompatibilidades. 

L-» Camara tomó es tas t res proposiciones 
en cooeideracion. 

Cuando el Sr. Azcarate sa levantó da su 
asiento la animación y el interés da la Cá-
mar.i e ran grandes . Este señor diputado in-
crepó duramen te al gobierno por haber pro-
hibido la representación de «La Piednd da 
una reina.» d rama del Sr. Z^p-íta, e x t r e m a n -
do s u s a taques . La conit»9tadon dsl señor 
ministro de la Gobernación fué digna, levan» 
tada y noble. El Congreso le aplaudió repeti-
das veces, dando marcadís imas señales de 
aprobación: no se puede consent i r que se s a -
que á la escena, ta l vez pa ra aidicutizarlas, 
a u g u s t a s personas—dice el ministro—si eso 
quer ía su señoría , no lo conseguirá mién ' r a s 
yo es té aquí . 

Esta f r a se es la s íntesis del vehemente dis-
curso dal Sr. León y Castillo, el cual opuso 
a rgumen tos á a rgumentos , y presentó la 
cnest ion bajo su especto legal, diciéudo t a m -
bién que ai en la república f rancesa es tá pro-
hibida la representación de.hechos da perso-
n a s vivas, menos pudiera consentirse en u n a 
monarqu ía . 

Esto fué lo sal iente de la sesión. La orden 
del dia se consagró á discut i r a lgunos díctá* 
menas de ac t a s . 

ECOS EXTRAMJEROS 
L a BÍtuacioD. 

Es tamos otra ves en un período, en el qus 
sólo tienen visos de fundamento las noticias 
pes imis tas . 

Según todas las tenaencias, sin que se pre-
senta como inminente el conflicto, las proba-
bilidades de gue r r a son mucho m á s numero-
s a s qua las de paz 

Alemania y Franc ia es tán en muy difícil 
situación, por m á s que los opt imistas quieran 
encont ra r la explicación de los rumores be-
licosos en los a l a r m i s t a s de oficio que segu-
ramen te han de explotar pa ra sus fines par-
t iculares aquel las noticias. 

<SI Times» considera la si tuación de Eu-
ropa bajo un punto de vista tan pesimista 
que según él la gue r r a puede estal lar de un 
momento á otro. 

«Bl Standard» ha publicado una grave no-
ticia. 

Asegura , con referencia á informes de buen 
origen de su corresponsal en Yiaria, que el 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 

( 

p r i n d p e dd Biemarck dirigirá en breve al go-
bierno f rancés u n a nota diplomática son-
deando eu8 diiíposicíoaes en cuanto á com-
prometerse F ranc i a á observar la n e a t r a -
lidad en el caso da que es ta l lase la guerra en 
Oriente . 

La noticia tiene a n a gravedad muy excep-
cional porque, asgun se dijo hace tiempo y 
parece lógico, si F ranc ia contesta negat iva-
men te á la exigencia del principe de Bis-
marck ó deja da dar contestación categórica, 
Alemania so considerará en la necesidad de 
tornar l a d e U n t e r a , declarando la g a e r r a an-
tes qae inutilizarse por completo en Europa. 

«E> Diario de los Debates, * periódico de 
Par i s , b a publicada an te legrama en ex t r e -
mo curioso de su corresponsal en Víena. 

Dice que el representante inglés en Cons-
tant jaopla , Drumont \Volff> i rr i tado por el 
f r acaso de sus proposiciones á la P a e r t a so-
bre la cuestión de Bgipto. lo cual imputa á 
la influencia f rancesa , no disimuló que pro-
cura r ía t o m a r represal ias . 

Ai5ade que el diplomático bri tánico llegó á 
exc lamar : 

«Voy á poner el cuello de Franc ia bajo el 
cuchillo de Alemania.» 

En coüflrmacioD de esto, el «Standard,» de 
Londres, hace hoy a lgunas indicaciones so-
bre la cuestión f rasco-a lemana, que parece 
fiúD el primer acto de la actitud que va á to-
mar Alemania . 

Todo el mundo teme el maquiavelismo de 
Bismarck, 

En Moscou, según te legramas qno de alU 
ee han recibido, ss sospecha que el principe 
de Bismarck quiere valerse del principe Ale-
j and ro de B i t t e m b e r g pa ra comprometer á 
Ruüia á una lucha contra una coalición de 
potencias que él mismo ha preparado. 

Añade un te legrama, que la cuestión de 
Bulgar ia y a no es más que un detalle d é l a 
situación general de Europa. 

Y lermina con es tas signiflcatlvas p a l a -
bras: 

«Rusia no podría consentir en manera al-
g u n a la hegemonía a lemana que resul ta r la 
de U derrota do Francia.» 

Los aiam mes no cesan nn punto en su^ 
ex t r a t a j emas . 

Car tas de Mefz refirieron un hecho curioso 
ocur r i lo en aquella ciudad y que ha llamado 
ext raordinar iamente la atención, siendoobje 
to de diversos comentarios. 

Un sari??nto alem&n que condacia un fur-
gón cerrado fué detenido por los guard ias da 
c o l s u n o s en las paer tas de la plaza, por ha-
berse n-jgtdo obs t ina lamente al reconocí 
miento del contenido del carro . 

Los gritos que J a b a n los guard ias de con-
sumos y las protes tas del sa rgen to l lamaron 
la atención da loa t r anseún tes , apiñándose 
numerosa lauchsdumbre aira Je 'or del vehí-
culo. 

Por fln los agentes del resguardo consiguie-
ron que se l evan ta ra la pieza de cuero que 
cubría el furgón, pero cual no seria la sor-
p resa de los asis tentes al ver que este coate-
n ía una gran cantidad de cáseos no del ejérci-
to a lemán, lo cual no hubiera tenido nada de 
par t icu-ar sino de dragenes f ranceses . 

En vista de es to todo el mundo se pregunta 
en Francia qué objeto pueden tener los a le-
m a n a s en llevar a Matz cascos exac tamen te 
iguales á los que usan los dragones f rance-
ses. 

l l a l l a . 
La crisis ministerial i tal iana que se pre-

senta muy la tor iosa y difícil, cont inua esta 
cioaai-ia. 

Bfl los círculos políticos se a segu ra que, 
cuando las m'oorias, convencidas de su im-
potencia, cesen en isus t rabajos , Dapretis re-
compondrá el ministerio. 

ISUMU. 
Telegramas recibidos de San Petesburgo 

dicen que corr-^a rumores de que el canciller 
Giers está dispuesto a presentar su dimisión 
al czar y de que BU re t i rada es iuminaiita. 

Parece que el motivo que impulsa á Giers á 
r e t i r a r se es el imperio avasal lador qaa ha to-
mado el partido militar y l.i prepoaderancia 
írrasístíbla de las corrientes belicosas en los 
consejos del palacio imperial. 

Las noticias sobre inminente re t i rada de 
Giers reciben conñrmac i jn en el hecho de ha-
ber la publicado en Par is un folleto escrito ó 
inspirado por Kalkofi , en el que se aconseja 
al cz^r que nombre canoilier al general con-
de Unatiefí , cuyas ideas panslavis tas y beli-
cosas 3on conocidas. 

I t angaria. 
Nada se h a adelantado en la resolución del 

conflicto ruso búlgaro. 
Corren rumores , que nosotros juzgamos 

inexactos, de que Rusia pro:ederá en breve 

plazo, con la equiescencia de Austria y o t ras 
potencias, á la ocupación mili tar de Bulga-
ria. 

ECOS DE TODAS PARTIS. 
Con gran asisteDcia de socios, se ha verifi-

cado ayer tarde en el Circulo Artistieo y Lite 
rar io la junta general , padida por gran nume-
ro de aquellos en vista de la prohibición gu» 
bernat iva pa ra l a s representaciones de la 
obra «La piedad de una reina,» 

El Sr. Laserna explicó el objeto de la con-
vocatoria. 

lomedia tamente ee díó lectura dé la siguien-
te proposicion presentada a la mesa por con-
siderable niímero de eócios: 

«Los que suscriben, en visla de la disposi-
ción gubernat iva que acaba de prohibir el es 
t reno de la obra de D. Márcos Zapata, intitu-
lada «La piedad de una reina > considerando 
que con ella se lesionan y quebra tan no solo 
los intereses, sino has ta el decoro de los auto-
re s dramáticos, ac tores y empresas tea t ra les , 
encomiendan á la jun ta directiva, en cuya 
gestión tienen absoluta confianza, la defensa, 
por los medios m á s oportunos y eficaces, de 
uno» derechos que en tan alto grado afectan 
á todos los sócios de este círculo.» 

Apoyada con gran elocuencia, brevedad y 
discreción por el Sr. Pleguezuelo, fué tomada 
en consideración y aprobada por unanimidad, 
levantándose acto seguido la sesión que ha 
presidido el Sr. Eehetraray. 

R1 número de sócios que ha concurrido á la 
j u n t a pasaba de trescientos, 

En la reunión ha reinado un órden y unani-
midad de pareceres extraordinar ios . 

La j u n t a directiva del Circulo Artístico Li-
terario, se reunió ayer en cuanto terminó la 
genera l . 

Despues de u n a sesión de u n a hora, ha de-
terminado como primer acuerdo, acudir al 
Bxcmo, señor Sr. ministro de la Gobernación, 
diando se alza la probibíoion de la obra . 

I t r o m n ¿e earanval . 
En la tienda de tejidns en la calle de León, 

núm. 83, entró ayer tarde un caballero, y 
despues de un buon ra to invertido en la con-
tratación, a jus tó t res pañuelos de seda en 34 
pesetas . Suplico al dueño del establecimiento 
que pusiara á su disposición un dependiente, 
pues no llevando dinero consigo iria á la se 
c re ta r ia del Congreso, y allí se los patearía. 
ER efecto, asi se hizo. 

Dependiente y caballero l legaron al Congre-
so. és te dijo al chico que se a g u a r d a r a en !a 
puer ta , puesto que uo podía entrar-

Trsseur r ida una hora, y cansado de esperar 
el dependiente, preguntó á un portero por el 
caballero y le contó lo quo ocurría , y cuando 
vino en conocimiento de que fué timado, pro-
r rumpió á l lorar y se fué á contar á su princi-
pal el sucedido. 

Vaya un personaje, que ser ia el tal caba-
llero. 

E n liquidación. 
Del cuar to principal de una casa de la calle 

del Pez, un jóven de unos 18 años de edad 
a r ro jaba ayer mañana por al balcón á la vía 
pilblica los muebles de la habitación, dando 
al propio tiempo fuertes voces do fAhI vá 
eso,» «ya es tá pagado.» 

Los agentes del cuerpo de Seguridad que 
acudieron en los primeros momentos, subie-
ron al cuarto, y al t r a t a r uno de los guard ias 
de detener al jóven. és te se a r ro jó sobre él, y 
da un mordisco le a r r ancó más de media nariz . 

Otros guar l i a s subieron á p re s t a r auxilio 
al ber i lo , y el jóver. Rafael Rodríguez, que 
asi se l lama, ios recibió coa una badila en la 
mano que la blandía ea su defensa. 

No sin g randes esfuerzos pudieron desar-
mar al jóven, y a tado de piés y manos fué 
conducido á la c a s a da Socorro donde resultó 
hal larse dementa. 

I t a l a s en *l Congre so . 
Al Sr. Clausell, redactor da «La Iberia,» le 

fué robada l a c a p a a y e r t a rde en la t r ibuna 
dé l a prensa del Congreso. 

Paro señoras, y a no se respeta ni á el Pa-
lacio de las layes, ni á la t empera tu ra que 
hace . 

Seguramente habrá que tomar una medida 
pa ra impedir su industria á es tos nuevos 
ratas. 

La interesante revis ta internacional euro-
pea «Les Matínées Espagnoless qae dirige el 
barón Stock (María Leticia Bonaparte) pu -
blica en su número correspondiente al 15 de 
Febrero úUimo un magnifico re t ra to de 
M. Camboo, embajador de Francia en Madrid, 
y un grabado «Costuma du XVllI siecle» con 
las mater ias del siguiente sumario: 

1. Le duc de Rivas, Etude cri t ique,—mar-
qués de Val mar, J e l 'Aoadémie espagnole. 

2. Sjciétó de Lisbonne.—M. R. 
3. Vauvena rgues .—A. SchaJe de la Fa-

Tcríe. 
4. Courrier politiqua francais . — Gabriel 

Bar t rand. 
5. Les Salons de París .—Bernard Fray . 
6. Courrier da Paris.—Camilla Delaville. 

—Post-Scríptum de laquinzaine. 
7. Cáronique de l 'Elégance.—Vicomtesse 

de Renneville. 
8. Bibliographíe. 
9. Bulletiu financisr.-Colbert. 

¡Concurso .Nupcial! 
«El Dia» publica anoche un anuncio verda-

deramente tentador, que dice asi: 
«Un ext ranjero jóven y no mal parecido, 

con un título da nobleza y una for tuna de 
veinte millones de f rancos, desea casa r se con 
una señori ta de la ar is tocracia española, qua 
sea de belleza notable y de u a a g ran f a -
milia. 

Dirigirse, enviando fotografía, á madama 
Brunet, bureau68, en P a r í s . 

Sega ran t i za la más absoluta discreción y 
se devuelvan las fotografías, sino convienen. 
—Asunto muy sério.» 

Como Jkdno y Eva. 
Nos cuenta el «Alguacil» de «El Resúmen> 

que los tribunales de Par í s han condenado á 
quince días de prisión á Mr. Enrique Hugel-
mann, hijo del conocido financiero, Y á dos 
horizontales de úl t ima ñla, por haberse exhi-
bido desnudos en una ven tana de un entre-
suelo de la calle de Rochechouar t , habitación 
de una de !at damas, despues da una comida 
alegre, é iluminados <á giorao.» 

La policía c i r t ó el regocijo de los innume-
rables espect ' idores que se reuniaron en la 
calle, conduciendo presos á ios t r e s sinver-
güenzas. 

Parece que una mujer , el juev-i j por la ao-
noche, desafió en la calle de Guadalupe, de 
Sevilla, á dos hombres, nada ménos. 

La «heroína» infirió á uno de ellos var ias 
heridas en la ca ra con una nava ja , tan pe-
queñita, qu« parecía un machete, cor tando 
al otro dos dedos de la meno izquierda. 

jValientes ganapanes! 
El oso femenino salió ileso. 
La Compagnie géneraló Trasat lánt iquo ha 

dispuesto que los vapores {correos f r anceses 
de la linea de M^rsalla á Colon hagan escala 
en Málaga. 

El distinguido y popular ac to r del tea t ro de 
Variedades D, Juan José Lujan, que se hal la 
enfermo hace días, se encuent ra a fo r tuna -
nadamente más aliviado de su dolencia, da lo 
que nos alegramos, deseando verlo hacer las 
delicias del público del tea t ro de ' la calle de la 
Magdalena . 

Leemos en «La Correspondeucia» de a n o -
che: 

«Según opor tunamente digimos, quedó sa-
t isfactoriameate te rminada la cuestión de 
honor pendiente entre el señor marqués de 
Sardoal y D. Juan Quesada, dir<!ctor da nues-
tro colega «El Dia.» 

A propósito de es te asunto podemos afir-
mar , en contra de lo dicho por algunos dia-
rios, que el señor marqués Sardoal, desde el 
momento en que puso la cuestión en manos 
de los representantes suyos , no tuvo, como 
era natural , el propósito de l levarla á los tr i-
bunales. Además, la diputación provincial no 
le ha negado autorízaj ion a lguna, ni tenia 
por qué negársela , porque ni siquiera la h a 
consultado, ni habia necesidad de tal con-
sul ta . 

Por último, nos consta que, una vez termi-
nado el asun to en el tarrano privado, el señor 
marqués da Sardoal renuncia por completa á 
toda idea, de in tentar un procedimieuto judi-
cial.» 

Según nuest ras noticias, el popular empre-
sar io D. Felipe Ducazcal ha tomado en a r -
riendo por seis años el tea t ro de la Zarzuela. 
Lo levanta rá . 

También hemos oído qua se queda por seis 
añas con el arr iendamiento da un teatro de 
Zaragoza . 

Buena suer te , amigo. 
Ca r idad canina . 

Cuenta «El Eco de Castilla» que en el tér-
mino de Peñaflel (Valladolid) un pastor con-
fió el ganado por breves momentos á nn niño 
de siete años llamadlo Venancio Cristóbal, el 
cual, habiéndose alejado en persecución de 
u n a s cabras , cayó en una hondonada ater ido 
de f r ío . De la pobre c r ia tu ra se apoderaron 
et desfallecimiento y la insensibilidad de tal 
m a n a r a que allí permaneció aquel dia y el si 

guíente, mien t ras que su dasolada familia 
lo buscaba por todas partes sin éxi to. 

Ya no sabia qué partido t omar . Has ta a n 
parro mast ín de aquella g ran ja , donde ocurí» 
todo esto, parecía tomar pa r t e en el ge-
nera l desconsuelo. Por último, a n pas tor g r i -
tó al animal con ademán expresivo: 

—;.\nda, busca tú al niño qae se h a p e r -
diJol 

El perro dilata sus papilas y agi ta sus ore-
j a s como respondiendo á aquella órden, y s e 
lanza ai monte. A las t res horas , aparece á lo 
lejos, jadeante , a r r a s t r ando suavemente al 
niño, que aunque desfallecido, venia a g a r r a -
do á la cola de su noble salvador. 

El niño, una vez auxiliado, refiere los deta-
lles del hecho. Dice que el perro empezó por 
lámar SU amora tado ros t ro y prestarle ca lor 
con s u cuerpo y con su aliento. Un tanto rea-
nimado, s e asió á la cola, y el animal volvía 
de cuando en cuando á calentar los rígidos 
miembros del niño. Así lentamente, bascan-
do los pasos más accesibles y dando t regua al 
remolque, dice el colega, que el perro llevó 
á cabo su ex t raord inar ia empresa . 

Parece ser que existe el proyecto de ascen-
der á capi tanes á los ochocientos tenientes 
más ant iguos de infantería qus llevando do-
ce años de efectividad en sus empleos han d» 
empezar muy en breve á percibir el sobre-
sueldo de t re in ta pesetas mensuales , confor-
me previenen laa úl t imas disposicionas. 

De llevar á efecto el señor ministro da la 
G u r r a dicho proyecto, dasahogar ia notable-
mente la escala do tenientes, que es hoy la 
m á s recargada , y á la vez, colocados los men-
cionados oñcialae, daspues de ascendidos, en 
los batallones de reserva, reportar ía un b e " 
neficio considerable al Tesoro por el m a y o r 
sueldo qua en otro caso habrán da d i s f ru ta r 
cont inuando en su escala respectiva. 

ECOS TEATRALES. 
R E A L . 

Agradabil ísima resul tó anteanoche la 5.* 
audición do la ópera «Mignon.» 

Cuando se suspenden las represan tac ioaes 
de una par t i tu ra por más ó manos t iempo, 
vuelvan á oírse con mayor complacencia por-
que parece quo se encuent ra de nuevo á un 
ant icuo conocido. 

Y eso fué lo que sucedió anteanoche con la 
ópera de A. Thomas, cuya música vá ganan 
do voluntades y haciéndose p^co á poso s i m -
pát ica y agradable, con t a n t o m á s motivo 
cuanto que en «Mignon,» abuniían hellisimos 
pensamientos musicalas, delicadísimas y sen-
t idas melodías y efectos originales de ins t ru-
mentación. 

Otra novedad ofrecía la 5.* audición á que 
nos referimos y era la prassotacion jan la r é -
gia escena de la Sr ta . Soledad García Conde, 
pr imer premio de nuast ro Conservatorio, qua 
ha reiíresado á esta cór te despues de una b r i -
llante excursión art ís t ica por vários t e a t r o s 
de Italia, cuyo vinje lia llevado á cabo pensio-
nada por la diputación provincial de Madrid. 

Tenia á su cargo la Srta. Conde, al papal de 
la protagonista, «Mignon,> que en las cua t ro 
representaciones anteriores de es ta ópera, h a 
interpretado tan brillante y mag i s t r a lmen te 
la insigne y consumada ar t is ta señora Pas-
qua. 

Claro está que ni hemos de es tablecer com-
paraciones ni la Srta. Conde sa p resen taba 
con pretensiones de competir con aque l l ag i -
gan te del ar te , cuya repataeion no admita hoy 
rival en Europa. 

Sin pecar, por tanto, de imprudentes ni de 
injustos, diremos, no obstante que dadas laa 
especiales condiciones en que la Sr ta . Conde 
se presentaba y los recuerdos con que t ea i a 
que luchar , consiguió dichajóven uno de esos 
éxitos expontán-ios que, alcanzados en la es-
cena del tea t ro Ría l de Madrid cons t i tuyea 
un eae í i i a fu r de ar t i s ta y c imentan u n a r e -
putación de can tan te excelente. 

La Sr ta . Con le es muy joven y muy bella, 
ofreciendo al encanto de la vieta un tipo se-
ductor. Poaae una voz de mezzo-soprano po-
co voluminosa; pero do suficiente extpnoíon 
en el regis t ro agudo la emite con exquisi ta 
afinación, f r a sea y vocaliza muy perfecta-
mente, tiene agilidad para e jecutar con lim-
pieza las escalas y fe rmatas y posee en s u m a 
una buena educación musical con dominio 
del a r t e escénico. 

En su pr imera salida demostró la n a t u r a l 
emocion de la modesta a r t i s ta que se presen-
t aba ante un auditorio y un tr ibunal tan res-
petable como el público del régio coliseo; paro 
no tardó en adquirir el dominio da sí misma 
captándose ¡as s impatías y los aplausos del 
auditorio al can ta r con suma gentileza la r o -
manza del primer acto. Daspues de salvado 
este escolto fué y a más fácil á la novel a r t i s t a 
sal ir a i rosa en su eoapaño. E! dúo con el ba jo 
que siguió á aquella pieza y el aire atirió del 
segundo acto la valió merecidos aplausos con 
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El Eco Nacional 
d06 IlamadaB á la escena cada^ez , y por últi-
mo obtuvo una verdadera ovacion en e¡ ter-
ceto flnal da la ópera, s iendoilamada al palco 
escénico cua t ro veces. 

El conjunto de la ejecución faó esmeradísi-
mo distinguióndoBe como siempre el Sr. De-
Lucia y los maestrazos Uetam y Baldelli. La 
Sr ta . de Veré fué también aplaudida en e! fl-
nal del segando acto que can tó con agilidad 
de ejecución. 

La Sr ta . Conde faé obsequiada coa una ri-
quís ima j o j a y dos magnif icas coronas. 

P R I N C E S A . 
La función que anoche se representó en el 

coliseo de la calle del Marqués de ta Ensena-
d a , fué en ex t remo brillante. 

Le estrenó una comedia ea tres actos y en 
verso t i tulada «Vivir en grande,> y las locali-
dades todas del e legante t ea t ro r ié ronse ocu-
pada» por un numeroso y distinguido público, 
en el que abundaban los l i teratos, autores 
dramáticos y periodistas. 

Antes de nada hemos da consignar que 
«Vivir en grande» es original de D, Mignel 
Ecfaegaray, y esto solo pudiera relevarnos de 
exponer á nuest ros lectores pruebas de las 
bellezas que encierra la comedia en cuest ión, 
puesto que este autor imprime á todas sus 
producciones un sello caracter ís t ico, sobre 
todo en la forma, que hace de ellas, bajo el 
punto de vista literario, preciosas obras de 
ar te . 

«Vivir en grandp> tiene todas las bellezas 
peculiares á su autor en la forma; en el fondo 
es una gran comedís; y en el desarrollo una 
excelente obra de ar te . 

Poner de rslieve los inconvenientes, la des-
gracia á que a r r a s t r a el lujo desenfrenado, 
que en nada encuentra obstáculos, que en 
nada se detiene has ta que conduce á la m i -
na, al deshonor, sinó encon t r a r a una valia, 
un salvador; esto es lo que Miguel Echegaray 
se ha propuesto en su obra, y c ier tamente lo 
lia conseguido. 

Pero lo consigue! de qué manera tan bri-
llante, tan delicada! 

Ese pensamiento, base de «Vivir en grande> 
está desarrollado con magis t ra l acierto, los 
pers(>najr>8 que presenta al au to r para pro-
bar eu tesis, son todos reales, los vemos en al 
mundo á cada paso; aquellas escenas que se 
suceden en !a obra , les hemos oido refer i r 
mil veces, los tipos no pueden es ta r mejor di-
b'jjudos, parecen a r r a n c a d o s de la vida, del 
mundo an que vivimos y trasportados á la 
eacena. 

Aquella madre qu» pura nada cuida de sus 
hijos, como no para comprar les galas , 
pa ra procurar les diversiones, para sat isfa-
cer sus caprichos, inútiles como tales; aquel 
padre que & fuerza de t rabajo , en lejana t ier-
ra , gana oro y m á s oro con el solo objeto de 
remitirlo á su familia; aquel hijo vicioso que 
recuerda á su padre para quejarse única-
mente de que no le envíe m á s dinero; aquel 

m&l caballero que saborea con fruición el ca-
mino de ru ina á que una familia se dirige y 
aun la ayuda en la caída, con el fin d e o b 
tener más tarde, con sus millones, la sa t i s -
facción de sus livianos apeti tos; y por último, 
aquel honrado personaje , que con amor puro 
y desinteresado salva á la familia del desho-
nor y la catástrofe, á que les condujo la tor-
peza, todos esos tipos, todos esos personajes, 
exis ten, viven á nuestro alrededor. 

«Vivir en grande» es n n a bonita, u n a g ran 
obra, bajo todos conceptos. 

El acto primero pecará pa ra algunos de 
premioso por exceso de monólogos en loe 
personajes pa ra hacer su presentación; pero 
la exposición es c lara y es tá bien hecha . El 
flnal de es te acto es de gran efecto. 

El acto segundo es el mejor , tal vez, de la 
obra . Las escenas se suceden con la mayor 
natura l idad, abundan los efectos escénicos j 
el ñna l es de lo mejor . 

El te rcer acto resulta muy bueno p reparán-
dose el desenlace á las mil marsv i l las . 

Y ahora dos pa labras del diálogo. 
Es de Miguel Echegaray y de lo mejor que 

Miguel Echegaray ha escrito. 
La versiflcacíon en toda la obra, es fluida, 

ga lana , vigorosa; fácil y llena de gracia al 
mismo tiempo. Cada verso, cada frase, 
a r r anca un aplauso. Los pensamientos delica-
dos, originales y expresados en tal fo rma, 
tan redondeados, que no hay m a s que pedir. 

En el acto primero lee ia Mendoza Tenor io 
una c a r t a que es u n a filigrana; el po^ta ha 
vertido en ella raudales de inspiración, de 
sentimiento. Sentimos q u e l i f a l t a de espa-
cio nos impida t ras ladar á nues t r a s colum-
nas es ta beilisima composicion. 

La interpretación á la a l tura de la obra . 
Emilio Mario, el ac tor por excelencia, es-

tuvo inimitable. 
Cuanta na tura l idad , cuan ta verdad en sus 

ademanes , |qué expresión en sus f rases! Va-
r i a s veces a r r ancó al público expontáneos 
aplausos , y seguramente si los espectadores 
no hubieran temido in ter rumpir la repre-
sentación, constantemente se habr ían repe-
tido idénticas demostraciones. 

La Srta. Mendoza Tenorio muy bien, así 
como las Sra . Guerra , la S r ta . Mart ínez y 
los Sres. Sánchez de León y Rossell. 

La escena muy bien p resen tada . 
SI Sr . Echegaray fué llamado á escena e n 

uaion de los actores t r e s veces al t e rminar el 
segando acto y siete al final de la o b r a . 

L A R A . Este elegante t ea t ro continúa siendo el 
centro de reunión de las niñas bonitas y del 
público distinguido. 

Las obri tas es t renadas con motivo del be-
neficio de la Valverde siguen represen tándose 
ahora se ensaya , bajo la dirección í e l aplau-
dido Zamacois, una nueva obra cómica en dos 
actos de los Sres . Ramea Calderón y Vital Aza 
ti tulada «El padrón muiiicipai,» de ta cual se 
habla con mucho elogio. 

El arte modcfoo. 
Roma es la escuela de los pintores pero no 

U que enseñó á hacer lo que en Pa r í s se 
l lama el género, que es lo que r e p r e s e n -
ta especialmente el a r t e moderno. 

Los pintores aprenden en Roma á pintar 
pero no á c rear , sucede con la p in tura lo que 
con la l i t e ra tu ra . Se aprenden en los insti-
tu tos y en las universidades las regla», pero 
la novela, ia comedia, el d rama, el folletín del 
periódico que quedan en la memor ia del 
lector, no se aprenden en n inguna par te y se 
adquieren en todas . 

Por eso el genio debe ser incorrecto , y la 
crí t ica meticulosa y mezquina pone los pun-
tos sobre las íes á tal escri tor que nació con 
condiciones ex t raord ina r i a s pa ra hacerse 
admira r de sus contemporáneos, mien t ras 
que el critico á veces no pasa de s e r n n a me-
dtania y muere en ella. 

Llevad a vuestros hijos al colegio mili tar . 
Al l í l es enseña rán todo lo que se l l^ma a r te 
de la guer ra en tiempo de paz. Estudiando y 
dejando pasa r el tiempo, l legarán tal vez a 
generales. Paro sino tienen el genio mili tar, 
a la pr imera ocasíon que se les p r e sen t e de 
dar u n a batalla, la perderán, porque en todas 
las a r tes la inspiración es la que produce el 
éxito, no la erudición r eg l amen tada . 

Son grandes mélicos aquellos que han pa-
sado su juventud en los hospitales; se haee 
orador el que habla ea público todos los días. 
La música popular oo la componen á menudo 
los académico?; y no es poeta el que versifica 
bien, sino e l q i e sienta en g rande y l o q u e 
siente lo vers iñca como puede. 

Todos los años se da un premio en Roma al 
pintor mas notable f rancés ó español . Si ese 
pintor se queda allí toda la vida, no a d e l a n -
t a r á g ran ccsa . 

Roma es la g ran cátedra , la incomparable 
t r ibuna; pero Par í s es el a lmacén de las ideas 
y de los pan tos da vista, este Par í s encanta-
dor aunque sin luz y sin cielo, resueno, colo-
sal . aunque sin la grandiosidad de ta ant igua 
capital del mundo. 

Meissonier, Bonnat , Cabanel, Henner , Bou-
guereau, Rousseau, Bretón Ziein, Chaplin, 
Nittis, Doré, todos son esencialmente moder-
nos, y como Fortuny, Villegas, Madrazo, Ro-
sales , Pradilla, todos rinden culto á s u 
tiempo. 

Bibliografía. 
Hemos tenido el gas to de recibir dos ejem-

plares , del libro de poesías, que con el t i tulo 
«Gótico,», ha escrito el jóven y aven ta jado 
vate D. José Martínez Medina. 

Lleva el libro un buen escri to prólogo del 
conocido publicista D. E. Aifonso Orera . y en 
toda la obra se hallan pensamientos magia-
t ra lmente desenvueltos, aunque algunos de 
es tos alcancen un sentido muy excéptico. 

El S r . Martínez Medina, ya ha dado á I s 
e s tampa otro tomo de poesías, que como el 
que nos ocupa, merece leerse, pues sobran 
cualidades al autor pa ra a lcanzar an nom-
bre entre naes t ros poetas líricos. 

También tenemos á la v is ta el bonito poe-
ma «La Condesa,» de D. Ar turo Vela y Bu-
ruaga , escrito en versos senci l losy elegantes-

C o n d e c i r que e s la segunda edición que 
del ci tado poema ha hecho el Sr. Vela, que-
da hecho eu elogio. 

ACftDEMIA DE D I B U a 
Enseñanza de dibujo na tu ra l paisaje, li-neal y topográfico, por el acreditado profesor D. Policarpo Perez Ter rados . 
Preparación pa ra c a r r e r a s especiales. Se ejecutan t rabajos de dibujo, p in tu ra y delincación. 
Precios módicos.—Bola, 3. derecha . 
fcispectácuios para hoy. 
T e a t r * R # a i . - A las 8 li2.—F. 9? de abono. —Turno 1.® impar .—Fra Diávolo. 
Kf)paA«t.—A las 8 1¡2 - F. 127 de abono.— T. 1." impar.—5. ' serie.—La esposa del ven-gador.—El tonto alcalde discreto. A las 4 l i2 .—Trata de blancos. 
I^rbicesa.—A las 8 liS.—F 15 de abono.— T. 3 " impar.—Vivir en grande.—Aire colado. —Intermedios por el sexte to , 
A las 4 li2.—Función24 de tarde.—T. 3 ' e n -t e r o . - U n sarao.—Las mujeríos que m a t a n . —Intermedio cómico-incorpóreo. — Pasa je lí-r ico(estudiant ina.) 
t l r e o d« IMce.—A las 8 112 —La Reina de Córcega.—Arturo di Fue ncarrale . 
A las 4 y 1¡2.—El juramento de a m o r . 

A las 8 li2.—La g ran vía — A las 9 Si'l.—Cádiz (acto primero.)—A las 10 li2.— Cádiz(acto segundo,)—A l a s l l 1|2.—La g r a n vía. 
A las 4 lt2.—Cádiz.—(Segundo acto . )—La g ran vía. 
L a r » , - A las 8 y l i 2 .~T . 3.® impar —La lis-ta grande.—Lá alcaldesa.—Dos catacl ismos. —La Valverde. 
A las 4 y 1]2 —T. 1.® impar.—Dos cataclis-m o s — L o s carboneros.—Los m a r t e s de las de Gomsz.—Pepa ia f rescachona ó el colegial desenvuel to . 
Eslava.—A las 8 y 1¡2,—Turno par.—La flesta de la g ran v ia —A las 9 1[2—Las c r i a -das.—A las 10 1 (2 . -E l flgon dé l a s desdichas. —A Is8 111|4.—La fiesta de la gran via. 
A las 4 1 ) 3 . — L o s sobrinos del capitan Gran t . 
%'ari«dad«B,—A las 8 v li2,—El cuento del año.—A las 9 1[2.—La diva.—A las 10 1|2.— Madrid en el año dos mil.—A las 11 1|2.—Se-gando acto. 
A las 4 y Ij2—Toros de p u n t a s . - M a d r i d en el año dos mil.—Segundo acto de la m i s m a . - E l cuento del año. 
I.t«re«» Kiai) (Atocha, 68 ) . -Ska t ing Rink.— Ssaiones de pat ines de m á s c a r a de nueve á doce de la noche con c a r r e r a s y juegos de sor t i jas . 
IirPRENTA i CAHeo DR OtWÉS ÍNTlíaTA . 

Calle de Mendlzíbil, núm. 
I r.r '•fK.ttttm 
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•Barde] para prestarle ayuda y socorro ea caso necesario. 
M. Barde] había quedado por un momento 

•sorprendido y asustado no por él ui por el pe -
ligro que corría su persona, sino por el niño á 
quien creía ya en salvo y á quien iban de se -
^ u r o á aprisionar de nuevo. 

Pero no tardó en reponerse y conquistar su 
habitual serenidad. 

—¡Eb! ¡eh!—le decia M. Whip.—Con que 
nada menos que protegeis ias evasiones, que-
rido amigo, alejamos los centinelas... y nos 
hacemos arrojar una cuerda desde una casa 
de la vecindad? afortunadamente está aquí M. 
Wbip . . , que . . . 

M. Whip no pudo pronunciar una sola pala-b ra más. 
M. Bardel, quo era un hombre robusto, se 

arrojó sobro éi cogiéndole por el cuello y di-
ciéndole: 

—¡Calla, miserable! ¡calla! 
—¡A mí, Jonathan! ¡á m í ! - g r u ñ ó M. Whip 

coa ahogado acento. 
John Goldeo, al ver esto, se habia precipita-

do también sobre éJ. 
—¡Dale! ¡dale! ¡y Dios salve á la Irlanda!—le 

deeia M. Bardel á John Colden. 
Si M. Barilel era fuerte y robusto John Col-

dea lo era más y parecia materialmente un gi-
gante hérculeo. 

A pesar de esto M. Whip oponía una deses-
perada resistencia. 

Lo que más preocupaba á M Barde! y á John 
Coidea no era tanto e! vencerle y echarlo por 
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tierra, como impedirle y evitar que gri tase, 
porque al oirse sus voces podrían acudir los 
centinelas, y entonces todo estaba perdido. 

Tanto preocupaba esto á M. BarJei que lo 
único que trataba era de tenerle bien asido por 
el cuello, sin cuidar de sujetarle las manos; y 
olvidándose de que M. Whip llevaba siempre 
consigo un puñal con autorización del gober-
nador, desde que cierto día que se produjo un 
motin e n e ! tread-mill, le habían querido ase-
sinar. 

Medio estrangulado M. Whip, tuvo, no obs-
tante, la energía suficiente para sacar el pu-
ñal. 

—¡Dale!—repetía M. Bardel á John Colden. 
En aquel momento el he rmano de Susana 

lanzó un ronco gemido. 
M. Whip habia tomado la delantera hirién-

dole el primero. 
—jAh! ¡canalla!—murmuró John Colden, á 

quien habían quedado fuerzas para devolverle 
el golpe. 

M- Whip no gritó ni se resistió más. 
M. Bardel, que continuaba apretándole el 

gaznate, le sintió que se dejaba caer abando-
nándose pesadamente en sus brazos. 

El puñal de John Colden le habia partido el 
corazon. 

—Se me íigura que no necesita ya m á s -
murmuró el ir landés. 

Eu efecto, M. Bardel soltó el pescuezo de i í . 
Whip, y este cayó al suelo como una piedra. 

El cruel vigilante estaba muerto. 
A tres pasos, silencioso y aterrado permane-
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—?.En qué sitio estás herido?—le preguntó á 

John Colden. 
—Aquí...—decía éste señalando el muslo. 
—¿Te sientes débil? 
—¡Oh! sí... creo que voy á morir... ¡pero no 

importa!., ¡salvad al niño!—deeia el esforzado 
irlandés. 

—No hay que atolondrarse—decia el Hom-
bre gris con la mayor serenidad.—Es preciso 
salvar á los dos. 

La cuerda era bastante larga para poder 
amar ra r con ella á John Colden por la cintura-

—Escucha bien—añadió.—Yo voy á subir, 
llevándome el niño, y cuando llegue arriba y 
le ponga en salvo, tiraremos de la cuerda el 
Pulcro y yo y te subiremos á tí. 

Luego prosiguió dirigiéndose á M. Bardel: 
—En cuanto á vos, haced lo que os tengo 

dicho; puesto que no ha de ser este cadáver 
quien pueda delataron. Volved, pues, á la g a -
lería celular, tomad un buen polvo del tabaco 
que teneis y dormios. Nadie pensará en acu-
saros. 

M. Bardel hizo con la cabeza un movimiento 
afirmativo. 

Enseguida el Hombre gris cogió al niño, le 
recomendó que se agarrase bien á su cuello y 
•con agilidad y hgereza de un gato empezó á 
t repar por la cuerda. 

M. Bardel y John Colden le vieron subir y 
desaparecer eatre la neblina. 

¡El niño se habia salvado! 
—¡Marchaos!—dijo entonces John Colden coa 

débil acento á M. Bardel. 
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VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RiCO Y H ^ B á í N A 
íim ucaloi f etientio* « L u Palnuia , Pvertoi de las Aot i l la t . ^e rsc rux j Paciflco. S*lidu IHtuhtitaUt d* Bftrcslona el 5; Málaga , el 7, j Cádiz, el 10 de caJa mes: pa fa kalmafc. Puer to Ric^, Habana Veracruz San tander , el 20, y Coruña, el 21: p a r a Pu«rW-Ricu / l íaosnia. Barcelona , el 25; Málapa . el 27, y Cádiz, el SO: paru Kuerio Ric", con extensión a Mu-jttgüezj PoDce, y pa ra Haoana, con extensión a Sant iago, G i t u r s y Nueviui», así co m o á l a Guaira , l"nierto Catiallo, Sabanilla, Carta, ;ena. Colon y piiortoa del Pscítieo, kác ia Nort6 y Sud de- le imo. VIAJES D8LUSS DE FBBaBRO. B110 de Cádiz, el vapor «Veracruz.» > 20 de Santander > <(ia;aña.a > 80 de Cádiz > «Compunja de C&diz.* 

VAPORES-CORREOS A MANILA contacaUutn 
?or t -S t id , Aáen y Sin^apoore, j urTie io á ileilo y CeM 

Li-rerpool, 15: Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Car tagena , 25: VaJencift, 86, y Barceio-A, fi ámen te de cada mes. 
El vapor «Santo Domingo» sa ld rá de Barce lona el 1." de Marzo de 1887. 

S: 
Todos e s to s vapores admiten ca rga con l a s condiciones m a s favorables , y pasejeros, á q u i e n e s la compañía da alojamiento muy cómodo y trato m u y esmerado, como ha'acre-ditado en su dilatado servicio. Rebaja á famil ias . Precios conveucioutiles por camaro-tes de lujo. Rebaja por pa sa j e s de ida y vae l ta . Hay pasaje» p a r a Manila á precios es-*^eciales pa ra emigran tes de clase a r t e sana ó jo rna le ra , con f acuhad de r e g r e s a r g ra t i s .entro de no año ai n o e n c n e n t r a n t rabajo. 
La empresa puede a segura r las mercanc ías en ees buques.—Parf> m a s informes en Sare4Ío*a, «Ls compañía Tra8atlántica,> y Srea. Ripol v Compañía, plaza de Palac io . —CWtt, Delegación de la fCompañía Trasat lánt ica .»—ifa¿r i¿ . D. Jul ián Moreno, klc&-lk.—Lioer}icei, Sres. L a r r i n a g * y C . * — A n g s l B. Perez y C.'—Comia, 0 . E. da GHaHa.— F»/tf, D. R. Car re ras iragorri.—Csí'/iíí»*», Boacn b T m ^ n o s . — Vtlttt is, D a n y C.^—lUfil», Señor adminis t rador de la «Comnañla G a n e m l de T<^baro 

i N O P A D E Z C A N 
Procú rense u n a ca j i ta de l a acredi tada P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r . A N D R E U D E B A R C E L O N A , y se la quitarán al momento. 
A.1 t o m a r las p r imeras past i l las , empeza rán á expe r imen ta r un gi-an a l i -

Tio. L a tos va desapareciendo, el pecho y la ga rgan ta se suavizan y l a ex-
pectoración se p roduce con g ran facil idad. 

Son t an rápidos y seguros los efectos de es tas past i l las , q u e casi s i e m p r e 
desaparece la tos por completo an t e s de t e r m i n a r la p r imera ca ja . 

Se v e n d e n en las mejores f a rmac ia s de España . Caja , 2 pese tas . 
LA5 PERSONAS que sientan también XSJlfií 6 SOFOCACIÓN, hallarán en las mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al asmático que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

D R O G U E R I A Y PéRFUIHIERIA 
D E D . S I X T O P E K E Z R O J A S GALLE DE FUENCARRAL. MUM. U3.—MADRID. F.n e s t i casa con g ran v e n i s j a pa ra el público ee expanden á precios ecoriOmicos, producios Qulctuco» .v Farmacfú i i cos , j a ^ n o b , perfumes, barnices, colores y demás ari iculos que al eetablecimienio se ref ieren. Se remiten grat is , prospectos y listas de precios. 

«wtiWlfc CON CREOSOTA OE ALQUITRAN DEHAYÍ 
Unico remedio podiendo evitar ó curar la 

Este medicamento no debe con-fundirse con la creosota ordinaria que hacen con la hulla. — Ha siiio experimentado en los hospitales con sorprendentes resultados contra las ; TOS, REUMA. C&TíñROS. ASMA, OFRESIOH, BRDNQUITIS CROHICA, DEBILIDAD DEL PECKO. A fin de evitar las falrificaciones, eiipirel sello del G o M e r n o f r a n c é s , en cada frasco. — Precio 1 4 reales. Fabricación : 
V PARIS, ÍOS, Rae deRennes. — Deposito en MADRID,Co^np" ^ Iberouniversal, 52,Preciados,y enlasprincip-ínrmáciHS ^ 6 

HOSG, Farmacéutico, rué CastlgUona, 2, en PARIS. 
ACEITE de HIGADO da BACALAO de HOGG Sin eJolornisibotde los Aceites de Hígado de Bacalao ordinarios. 
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ADTEBTBXCIA.—Exiftue en et rótulo el Sello atmt M EMaOo franeea. 

, ALCALÁ, 5, 
; ENTRKSí'ELO. ,1. 

ALCALÁ. 5, 
ENTREGUELO. 

Gran salón de peluquería. 
Se afei ta , cor ta y riza el pelo. 

Gabinete reservado p a r a teñir ' I pelo y la barba. 
Se coi - fec^ ina toda ciase de postizos. 

ALCALÁ. 5, ENTRESUELO. 
NOTA. Kn el mismo se expende la higiénica Aens Vefretal de Arroyo, de ex-celsDtos reKiiltados p a r a devolver los cabellos blancps á su primitivo color, sin mAnchar la pie! y la ropay de fácil aplicación. 
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M. Bardal le tomó sobre sus hombros dicién-

dole: 
—Agárrate bien, voy á ver si yo puedo su-

birte. 
El jefe de vigüaacia era ya ua hombrada 

avanzada e lad, y por consigufaate carecía da 
la ligereza y da la elasticidad an los miembros 
qua es patrimonio de la juventud. 

Mientras cfua .M. Barde! hacia supremos es-
faerzo.? para ver si podía trepar por la cuerda, 
John Coldea, que se había incorporado un poco 
sobre una rodilla, la decía: 

—¡Salvad al niño, salvadle por Dios y lo de-
más nada importa! 

Pero M. Barde! no lograba subir ni u a pal-
mo, y la cnerda crugia amenazando romperse 
bajo sus pies. 

De repente oyó M. Bardel por encima de su 
cabeza una voz que venia por el aire. 

—¡Dejadlo todol ¡allá voy yo!—decía aquella 
voz. 

M. Bardel, sin abandonar al niño, puso Ios-
pies en e! suelo y levantó la vista. 

En aquel momento se deslizaba por la cuerda 
un hombre que fué á caer de un salto al lado 
de M. Bardei. 

Era el Hombre gris. 
Al ver á John Colden herido y á M. W h i p , 

que no era más que un cadáver, comprendió 
todo lo que podía haber sacedido. 

—He oído los sordos movimientos de una 
lucha—dijo-y he resuelto ba 'ar . ¿Dónde está 
el niño? 

—Aquí le tenéis - respondió M. Bardel. 
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cia Ralph, siendo mudo testigo de aquella san-
grienta lucha. 

M. Bardel le tomó en sus brazos díciéndole: 
—¡Ven, hijo mió!., te has salvado y vas á 

volver á los brazos de tu madre. Vamos, John, 
tómale en tus hombros y marcha pronto. 

Y al mismo tiempo cogia la cuerda y tiraba 
de ella para tesarla. 

La nebUna habia espesado tanto que no se 
dístinguia ni Ja ventana, ni tampoco siquiera 
!a casa. 

Aquella cuerda, que era la escala de salva-
ción del niño, parecía que bajaba del cielo. 

John cogió á Ralph y le montó sobre su es-
palda. 

—Cógete bien á mi cuello—le dijo. 
Enseguida John asióla cuerda y quiso e m -

pezar á subir por ella. 
Pero instantáneamente le faltaron las fuer -

zas. Sus manos, que tenían cogida la cuerda, 
se crisparon, dejó escapar un grito sordo y ca-
yó al suelo. 

—Creo que también á mí me ha dado ese pi-
caro una buena ración. 

En efecto, el puñal de M. Whip le habia h e -
rido en el muslo, nn poco más abajo de la in-
gle, y le producía una considerable pérdida de 
sangre. 

Fué aquél un momento terrible. 
Un momento que tuvo para M. Bardel ¡a du-

ración de un siglo 
i,Cómo salvar al niño? 
Ralph, que habia caído al suelo con John 

Coldea, acababa de incorporarse. 

261 
—No ves una elevada casa al otro lado del 

muro? 
- S í . 
—¿Y una ventana abierta? 
- S í . 
—Pues bien: desde esa ventana está colgan-

do una cuerda que pasa por encima del muro 
y cuya extremidad cae dentro de este recinto. 
¿Una cuerda con nudos, comprendes?.. 

John Colden, el niño y M. Bardel se aproxi-
maron al sitio. 

De repente M. Bardel lanzó un grito sofocado 
por la sorpresa. 

Un hombre estaba sentado al pié del muro, 
teniendo cogida en sus manos la extremidad de 
la cuerda. 

Aquel hombre se irguió ante M. Bardel, cu-
yos cabellos se herizaban de terror, y le deciar 

—¡Ah! ¡ah! Os s o r p r e n d o e n flagrante d e l i t o 
d e t racc ión! 

M. Bardel quedó aun más horrorizado al r e -
conocer la voz del infame y feroz vigilante del 
tread-mill . 

X V . 

M. Whip demostraba tanta mayor sangre 
fr ia y confianza cuanto que no habia dudado 
un solo instante que su compañero y amigo 
Jonathan vendría siguiendo los pasos á M. 
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